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En el segundo semestre del año 2021 la Secretaría de Educación de Facata�vá 
comenzó un proceso de acompañamiento y creación de semilleros de inves�gación 
en los niveles sép�mo, octavo y noveno de las ins�tuciones educa�vas públicas del 
municipio. Acompañando y liderando dicho proceso estuvo la Corporación Kairós 
Educa�vo – KairEd, organización centrada en la formación e inves�gación en el 
campo de las pedagogías crí�cas y espiritualidades de paz, tendientes a la                 
configuración de lo comunitario como vivencia cultural y polí�ca. 

Este proyecto fue denominado «Echando raíces» porque los procesos forma�vos en 
inves�gación nacen desde el acompañamiento docente, pero se forjan en la              
autonomía y la independencia, como una semilla que florece. Moliner (1995) explica 
que la palabra semilla viene del la�n semen-inis que significa: «Formación que existe 
en el interior del fruto de la mayoría de las plantas, que puesta en condiciones 
adecuadas, es capaz de germinar y producir otras plantas de la misma especie» (p. 
1052). Queremos ciudadanos/as crí�cos, que sean formados en condiciones dignas, 
capaces de protagonizar la construcción de paz desde los territorios para poder 
germinar con criterio y conocimiento. 

En búsqueda de este obje�vo se realizó una propuesta pedagógica que se basaba en 
crear o fortalecer semilleros de inves�gación centrados en el territorio, categoría 
entendida como una construcción y producción social, donde los actores �enen la 
capacidad de crear, recrear y apropiarse del espacio. Son relaciones sociales donde 
entran en juego intereses, percepciones, valoraciones y ac�tudes territoriales de los 
actores, las cuales generan relaciones de cooperación, complementariedad o           
conflicto (Montañez & Delgado, 1998). Este conjunto de relaciones son las que 
fueron visibilizadas y problema�zadas en el proyecto, pensar el territorio es                
reflexionar sobre la complejidad de los espacios y los sujetos que lo habitan. 

Para llevar a cabo esta propuesta pedagógica se planearon tres momentos                   
forma�vos con los estudiantes de sép�mo, octavo y noveno: dialogar, preguntar e 
indagar. Cada momento tenía una pregunta orientadora que guiaban las sesiones de 
trabajo de los profesionales pedagógicos: ¿Qué es un problema inves�gable?, 
¿Cómo reconocer los problemas sobre el territorio? y ¿Cómo inves�gar los                   
problemas del territorio?

Producto de esta experiencia pedagógica se publica este texto, que recoge las 
diferentes reflexiones de la Coporación Kairós Educa�vo – KairEd sobre los semilleros 
de inves�gación con niños, niñas y adolescentes. Los lectores encontraran abordajes 
conceptuales, metodológicos y ontológicos desde diferentes perspec�vas como lo 
son las infancias, las diversidades y la ruralidad. 

Presentación 
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Introducción 

Las infancias y las adolescencias nos permiten pensarnos otra escuela, otro mundo, 
otra sociedad, por eso, creemos que los semilleros de inves�gación con niñas, niños 
y adolescentes son lugares donde se puede dialogar de todo y para todos. Estos 
espacios forma�vos �enen su propia fuerza porque son construcciones que surgen 
por el gusto, el deseo y el interés de los y las estudiantes; creando tejidos sociales 
que se dinamizan con empa�a, solidaridad, cooperación, conciencia crí�ca,              
conciencia planetaria, inter-generacionalidad, inter-culturalidad. 

La comunicación es la base de cualquier proceso. Por eso, la invitación es que estos 
espacios de formación no se miren hacia sólo hacia adentro, sino que miren hacia 
afuera para cues�onar, para llamar la atención, para interpelar, para convocar. Es 
necesario compar�r los saberes, las buenas prác�cas, las inicia�vas, las                       
metodologías y las experiencias de aprendizaje.

Es fundamental que cada uno de los integrantes de este tejido social de semilleros de 
inves�gación nos vayamos sin�endo corresponsables, en las tareas, asignaciones, 
búsquedas, indagaciones e inquietudes. Los intereses temá�cos variados, amplios y 
diversos responden a un sen�r humano y muy fuerte en las generaciones más 
jóvenes, temas como: el cambio climá�co, el medio ambiente, la animalidad, la 
migración, las democracias y los problemas polí�cos, los avances tecnológicos - 
cien�ficos y todas las causas y consecuencias del modelo económico. Todo es            
inves�gable. 

Francesco Tonucci en «La investigación como alternativa a la enseñanza» plantea 
que las escuelas estén dinamizadas por la inves�gación y transformen su concepción 
de enseñanza y aprendizaje; lo que nos desa�a a fortalecer los procesos de                    
semilleros de inves�gación, como una posibilidad ante los procesos educa�vos 
escolares anacrónicos, con currículos que muchas veces están descontextualizados. 
Los niños y los jóvenes hoy se mueven con la información de las redes; por eso el 
centro de la escuela y los espacios educa�vos alterna�vos, �enen que ser los              
semilleros de inves�gación; eso nos genera otra emocionalidad, otros compromisos, 
otras imaginaciones, otras conversaciones: hay que  salir de las disciplinas y                
centrarnos en los problemas que requieren ser inves�gados.

«Que los semilleros sean semillas de muchas cosas, lugares de 
RENACENCIAS»

Saludo solidario, 
Fernando Torres Millán, Sandra Rojas Panqueva, María Helena Céspedes 
Corporación Kairós Educa�vo – KairEd. Coordinación compar�da.
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¿Qué es un semillero de inves�gación?

¿Qué hace un semillero de inves�gación?

Es una propuesta pedagógica que vincula a diferentes personas alrededor de            
problemá�cas a par�r de las cuáles surgen preguntas que dan origen a procesos de 
indagación. Dichas problemá�cas pueden ser de carácter social, ecológico, é�co, 
polí�co, económico, cultural, etc. Esto genera una sensibilidad por parte de quienes 
se sienten convocados en la inves�gación de las mismas.

El semillero de inves�gación se convierte para las niñas, los niños y los adolescentes 
en espacios de aprendizaje en donde ellos se perciben como las semillas que crecen 
para saber más y conocer más del mundo que les rodea. Así como las semillas son el 
fundamento que da origen a una gran diversidad de plantas, los semilleros de             
inves�gación se cons�tuyen en el germen del pensamiento crí�co.

Estos espacios forma�vos se alimentan de preguntas que nacen de la curiosidad, del 
asombro y de la inquietud permanente de quienes realizan las pesquisas. En la 
medida que las preguntas van fluyendo y se van nutriendo bajo circunstancias 
favorables, se puede observar el surgimiento de nuevos aprendizajes personales y 
colec�vos; para el caso de estos procesos, el aprendizaje se da permanentemente en 
la convivencia y en las interacciones, de ahí que, se distancie del concepto de             
aprendizaje centrado principalmente en las construcciones teóricas o conceptuales.

Los par�cipantes de un semillero de inves�gación una vez que se 
han cons�tuido como grupo de estudio, se reúnen para inves�-
gar alrededor de las preguntas que surgen de las problemá�cas 
analizadas. En los encuentros se conversa, se lee, se escribe, 
se generan metodologías per�nentes, se invitan personas 
que alimenten el diálogo de saberes, se realizan talleres de 
formación (humana, inves�ga�va y metodológica) y se 
va haciendo un ejercicio consciente del proceso que se 
va generando.

Cada semillero de inves�gación �ene sus 
propias caracterís�cas y dinámicas, por eso, 
no existen recetas o modelos únicos de las 
maneras de ser y de acontecer de estos 
grupos de estudio. 
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Fortalecer el pensamiento crí�co, la 
autonomía y la responsabilidad de 
todos los integrantes del grupo a 
par�r de la par�cipación ac�va, con 
argumentos y criterios propios que 
permitan la toma de decisiones 
frente al proceso de indagación.

Aprender a trabajar de manera 
coopera�va, en donde cada integran-
te asume un rol dentro del proceso 
de inves�gación, con lo que se espera 
una construcción colec�va de conoci-
mientos y el desarrollo de habilidades 
inves�ga�vas como la capacidad de 
indagar e iden�ficar problemas inves-
�gables, planificar el trabajo inves�-
ga�vo, jus�ficar el problema de 
indagación, definir unas rutas                     
metodológicas, realizar conceptuali-
zaciones que permitan abordar con 
más enfoque las preguntas de inves�-
gación y desarrollar las tareas propias 
de cada proyecto de inves�gación.

Tratar temas o problemá�cas a fondo 
que nacen de las preguntas de los            
par�cipantes del semillero de inves�-
gación, y con las cuales se puede 
hacer abordajes interdisciplinares. 
Por ejemplo, una pregunta que surja 
de la problemá�ca social de la discri-
minación puede ser abordada desde 
un campo de saber (ciencias sociales) 
pero dialogar permanentemente con 
la estadís�ca, la antropología, la 
psicología u otros saberes; para el 
caso de una problemá�ca ambiental 
como es la contaminación del agua, 
se puede abordar desde un campo de 
saber (la ecología) en diálogo con 
otros saberes como las ciencias socia-
les, la biología, la sociología y/o la 
é�ca.

Y finalmente, los propósitos más 
importante son de orden é�co-polí�-
cos: pasar de una conciencia ecológi-
ca a una conciencia planetaria, de 
una educación centrada en la 
enseñanza a una educación centrada 
en los aprendizajes, de un rol pasivo 
del maestro a un rol ac�vo que le 
permita ser facilitador, mediador 
cultural, intelectual e inves�gador, de 
una mirada individualista de la                      
inves�gación a una construcción 
colec�va que transforme los es�los 
de vida y mejore las relaciones que se 
establecen consigo mismo, con los 
otros, con el entorno, con la Tierra y 
con el Universo.



3 So�e la 

metodología de los 

semilleros de investigación



Los semilleros de inves�gación en                
Colombia no �enen una historia de larga 
duración, su genealogía comienza en 1980 
con la promulgación del decreto 80 que 
involucró el componente inves�ga�vo en 
las mallas curriculares y planes de estudio 
de las ins�tuciones de educación superior 
del país. Esto impulsó nuevos requisitos de 
graduación para los profesionales como la 
redacción y sustentación de tesis y trabajos 
de grado, aprobar seminarios y cursos de 
inves�gación de las áreas disciplinares, a su 
vez se fortaleció la inves�gación docente 

por medio de la publicación de libros, creación y ar�culación de grupos de                    
inves�gación con diferente orientación temá�ca. 

Para la década de los 90´s con la expedición de la ley general de educación (Ley 115), 
se promueve el modelo de maestro inves�gador, inves�gación en el aula y                  
evaluación forma�va por procesos, afianzando aún más la dinámica que ya venia 
desde la década de los 80´s con el decreto 80. Estos dos marcos norma�vos sirvieron 
como referencia para incen�var la inves�gación en el aula, no obstante los procesos 
inves�gación no se deben comprender como consecuencia univoca de la ley sino 
principalmente por el liderazgo de profesores/as y estudiantes universitarios, un 
ejemplo de ello es la Red Colombiana de Semilleros de Inves�gación, REDCOLSI, que 
une por medio de nodos regionales a diferentes ins�tuciones de educación superior 
pero también de educación básica y media. 

Los semilleros de inves�gación están asociados conceptualmente y                                 
e�mológicamente a procesos forma�vos, Moliner (1995) explica que la palabra 
semilla viene del la�n sem semen-inis que significa: «Formación que existe en el 
interior del fruto de la mayoría de las plantas, que puesta en condiciones adecuadas, 
es capaz de germinar y producir otras plantas de la misma especie»  (p. 1052). Por 
ello esta expresión académica es acorde con el trabajado desarrollado con                    
estudiantes y liderado o co-liderado por un maestro/a en el aula. Al respecto Serrano 
citada por Quintero, Molina & Múnevar (2008) afirma: 

Los semilleros aparecen como un espacio propicio donde estudiantes involucrados 
en el trabajo co�diano de un inves�gador, que actúa como tutor, logran crear en 
conjunto comunidades de aprendizaje alrededor de un tema de inves�gación, de la 
creación de proyectos, del desarrollo de los mismos, de la socialización de los            
resultados ante la comunidad cien�fica y, por úl�mo, no por ser lo menos                    
importante, de la búsqueda de recursos económicos para mantener vigente la           
inves�gación. Quintero, Molina & Múnevar, 2008, p. 35.  
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En este sen�do es importante aclarar que cada ins�tución, ya sea de educación 
básica, media o superior �ene una propia metodología para estructura su semillero 
de inves�gación, no existe a la fecha un marco metodológico general que agrupe la 
mul�plicidad de experiencias sobre semilleros de inves�gación. Sin embargo, a  
con�nuación se presentan una serie de caracterís�cas o elementos con las que se 
puede comenzar a estructurar un semillero:

Autonomía: los semilleros de inves�gación deben contar con total autonomía 
para la inves�gación de las temá�cas que internamente han definido como 
centrales, esto en el marco de la visión y misión de las ins�tuciones educa�vas. 
Su autonomía no implica separación ins�tucional, por lo contrario el colegio o 
universidad debe apoyar el semillero con financiación, incen�vos, espacios o 
aulas especializadas, �empo y herramientas para desarrollar la inves�gación.    

1

Redacción de reglas o compromisos internos: cada semillero debe tener unos 
obje�vos visionales, misionales, forma�vos y temá�cos, bajo estos se                      
estructura las ac�vidades anuales que responden a dichos propósitos. Se 
sugiere crear un código de é�ca, compromisos internos o reglas al interior del 
semillero para que no existen problemas sobre el uso y manejo de la                       
información, respeto de las personas, fuentes, comunidades con las que se 
trabaja y no extraer o publicar singula singularem  (de manera individual) un 
trabajo que ha sido de construcción colec�va. 

2

Profesor/ asesor: a diferencia del profesor líder, el profesor asesor solamente 
se encarga de acompañar los procesos forma�vos de los estudiantes, no guía 
ni se encarga de las acciones que lidere el grupo de estudiantes. Sirve como 
una figura consul�va sin responsabilidades directas más allá de compar�r 
información temá�ca, metodológica, programá�ca, etc., al grupo de  
estudiantes del semillero. 

4

Profesor/a líder: es quien se encarga de acompañar y guiar el semillero de 
inves�gación, definir los obje�vos temá�cos, establecer contactos                       
inter-ins�tucionales, buscar financiación, espacios de trabajo e incen�vos. 
Adicionalmente, si su grupo se encuentra asociado al anterior Colciencias, hoy  
Ministerio de Ciencias, Tecnología e Innovación, este puede enlazar a los 
integrantes del grupo de inves�gación «A partir del momento en que el líder 
del grupo vincule el CvLAC del futuro integrante al GrupLAC del grupo de             
Investigación. De este modo, el integrante terminará su vinculación con el 
grupo en el momento en que de común acuerdo con el líder del grupo, éste lo 
retire del GrupLAC» (Colciencias, 2016, p. 5).  

3
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Estudiante coordinador:  esta figura existe en tres casos: a. Con un profesor 
líder. b. Con un profesor asesor. c. Sin profesores lideres o asesores. En las dos 
primeras funciona para desarrolla el cargo de «responsable de las actividades 
que se deriven de su función de coordinador del grupo, como la programación 
de las reuniones, la planeación de actividades y todo lo demás que sea 
pertinente para que el semillero pueda desarrollar sus actividades de acuerdo 
con los objetivos que tenga planteados» (EAFIT, s.f, p. 6). Para el tercer caso, 
adicional a lo anteriormente descrito �ene que cumplir con las funciones de 
guiar el semillero en el marco de los obje�vos misionales.       

5

Sin estudiante coordinador: los estudiantes del semillero se pueden organizar 
de manera colec�va con un liderazgo conjunto sin la necesidad de una              
representa�vidad visible por un miembro del semillero. Esto permite una 
relación más horizontal al interior del grupo de inves�gación.

6

Calendario de ac�vidades anuales: es fundamental que el semillero cree al 
principio de año escolar o al comienzo de un semestre, un calendario de  
ac�vidades donde se organicen los encuentros periódicos y se fijen                        
par�cipaciones o publicaciones de los resultados de las inves�gaciones 
adelantadas. De igual manera, es importante fijar espacio de formación y 
discusión sobre los elementos recolectados en el marco de la inves�gación. 

7

Par�cipación en eventos y redes de trabajo: para los  semilleros de                      
inves�gación es fundamental crear redes de trabajo con base a sus diferentes 
obje�vos temá�cos pero también buscar alianzas territoriales, regionales, 
nacionales e internacionales no solamente para dar a conocer su trabajo 
inves�ga�vo sino para crear contactos en diferentes lugares para así crear 
comunidades de aprendizaje mucho más amplias que les permiten conseguir 
oportunidades estudian�les, laborales a futuro y caracterizar de mejor 
manera los diferentes problemas de estudio según las temá�cas elegidas. 

8

Semilleros de inves�gación  en espacios comunitarios: existe otro �po de 
semilleros de inves�gación que no se encuentra en el marco de las                            
ins�tuciones educa�vas formales, estos son liderados por comunidades o 
grupos de trabajo barrial o territorial.  Para ellos es importante tener en 
cuenta la creación de obje�vos misionales, temá�cos, culturales y                           
polí�co-sociales; la construcción de un reglamento interno; establecer una 
organización con liderazgos visibles u horizontales; buscar ar�culaciones con 
redes de trabajo y, sobre todo, un trabajo desde y para las comunidades.

9
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curiosidad está a la base del estudio de 
la realidad porque quien es curioso 
�ene deseos de conocer más a fondo y 
procura comprometerse en una lectura 
crí�ca sobre los sucesos sociales o 
naturales.

Este pensador de la educación, 
desarrolla en la primera carta que el 
acto de estudiar involucra el acto «de 
leer el mundo, de leer la palabra y así 
leer la lectura del mundo hecha 
anteriormente» (Freire, 2009, p. 30) y 
resalta que el estudio autén�co asume 
frente al texto o el objeto de la curiosi-
dad una ac�tud crí�ca, creadora y 
recreadora que compromete al sujeto 
con la comprensión de lo que va cono-
ciendo. Adicionalmente, desarrolla 
argumentos en donde plantea que la 
«lectura del mundo» antecede a la 
«lectura de la palabra» porque el 
mundo de lo co�diano permite asociar 
y comprender los conceptos que emer-
gen de la experiencia; así las cosas, 
cuando se llega a la lectura de la 
palabra, en la búsqueda de la compren-
sión de los textos y de los objetos 
referidos en ellos, se puede hacer una 
lectura del mundo con más profundi-
dad. 

La comprensión del mundo moviliza no 
sólo los pensamientos, sino también 
las emociones, las ac�tudes y las accio-
nes de quienes cul�van un pensamien-
to reflexivo porque permite conectar la 
experiencia y los conceptos creados en 
lo co�diano con las conceptualizacio-
nes que se van construyendo en el 
estudio de la realidad.  Cabe anotar 
que, el conocimiento crí�co del contex-
to compromete la sensibilidad social, 
ambiental, esté�ca, polí�ca y é�ca. 

Si desde la infancia se promueve la 
indagación, el asombro y se cul�va la 
curiosidad, es posible que las personas 
a lo largo de la vida establezcan unas 
relaciones más conscientes consigo 
mismo, con los otros y con el entorno. 
Para el caso de los espacios de indaga-
ción colec�va en los que se busca 
propiciar la construcción del pensa-
miento, la formación del criterio y la 
ac�tud inves�ga�va, es necesario 
escuchar lo que genera admiración o 
preocupación en las niñas, los niños y 
los adolescentes para conversarlo, y 
reconocer las diversas representacio-
nes que ellos construyen del mundo a 
par�r de sus experiencias y la 
comprensión de los acontecimientos, 
los fenómenos y situaciones que viven.

Un aspecto importante, en el proceso 
de comprensión de la realidad es la 
lectura que se hace de ella. Freire en su 
libro «Cartas a quien pretende 
enseñar» plantea que la experiencia de 
aprender y de conocer implica necesa-
riamente el estudiar. Anota inicialmen-
te, la importancia de leer, de observar y 
de reconocer las relaciones entre los 
objetos para conocerlos, para repensar 
lo pensado, revisar las posiciones y los 
argumentos e involucrarse desde la 
curiosidad en diferentes senderos 
cargados de sugerencias, preguntas o 
desa�os que implican una relación 
diferente con la vida co�diana y la 
experiencia intelectual que se �ene. 
Así las cosas, se puede afirmar que la 
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Es posible que el 
proceso de sensibili-
zación que surge de 
un estudio perma-
nente del mundo 
conlleve cambios en 
los es�los de vida y 
un compromiso con 
la transformación 
social.  Por eso, 
llama la atención 
que en las conversa-
ciones con las niñas, los niños y de los adolescentes que par�cipan de escenarios de 
inves�gación, las preocupaciones que �enen por las condiciones de vida de los 
animales, la problemá�ca de los páramos, las selvas y los humedales, el cambio 
climá�co; así como, las preguntas por la corrupción, la discriminación, la pobreza y la 
injus�cia; los avances tecnológicos y cien�ficos como aporte a las condiciones de 
vida para los humanos y las diversas especies que habitan el planeta. 

En este recorrido que se está haciendo cabe anotar que, las preguntas son el germen 
de los escenarios de indagación porque a par�r de ellas se abordan las                               
preocupaciones del contexto, se problema�za la realidad, se conversa, se establecen 
relaciones e interrelaciones, se plantean alterna�vas y se profundiza en la lectura 
que se haga del contexto y de los textos. Desde el punto de vista educa�vo, los   
procesos de indagación se convierten en escenarios pedagógicos con los que se 
promueve el desarrollo del pensamiento crí�co. Así las cosas, es una oportunidad 
valiosa acompañar la construcción de conocimiento desde los primeros años de vida 
de las personas y cul�var en ellas un espíritu problema�zador de la realidad a través 
de procesos de inves�gación que generen niveles de consciencia personal, colec�va 
y planetaria en favor de la vida.

En la medida que las niñas, los niños y los adolescentes se encuentran para conversar 
a par�r de sus preguntas, es posible generar pesquisas en las que se establezcan 
acuerdos, promuevan mecanismos de par�cipación, lideren inicia�vas                           
metodológicas, construyan colec�vamente conocimiento y se animen a transformar 
la realidad, generando propuestas en las que pongan su crea�vidad, capacidades de 
pensamiento, valores, liderazgo, capacidad organiza�va y habilidades inves�ga�vas 
al servicio de sus diversos proyectos de inves�gación. Un ejemplo de ello, son las 
diversas prác�cas inves�ga�vas que realizan niñas, niños y adolescentes en                
semilleros de inves�gación, proyectos de aula o programas como «Ondas» adscrito 
al Ministerio de Ciencias, Tecnología e Innovación (Colombia).



Cabe señalar que la experiencia con los semilleros de inves�gación enseña que entre 
más par�cipa�vos sean los procesos, mayor es el nivel de liderazgo, compromiso, 
trabajo en equipo, corresponsabilidad, cooperación y construcción social del                  
conocimiento. Actualmente, se reconoce la importancia de los enfoques                         
par�cipa�vos en la inves�gación porque permiten recuperar las voces de las niñas, 
los niños y los adolescentes que históricamente han sido silenciados por el                   
adultocentrismo que ha imperado en algunos campos, especialmente el educa�vo, 
el económico y el cien�fico; en estos campos el protagonismo se le ha otorgado a 
quienes �enen el poder de decidir qué se investiga, para quién se investiga, con qué 
enfoque se investiga y para qué se investiga.

Por muchos años, los procesos inves�ga�vos han estado amarrados a unas lógicas 
imperantes en el mundo del mercado, en donde el que �ene el conocimiento �ene 
el poder, así, desde esa premisa la inves�gación se asocia a fines económicos y          
polí�cos, y se valida e invalida permanentemente en la producción de conocimiento 
vinculada con el sector produc�vo. Con lo anterior, se han afianzando lenguajes de 
poder, como, por ejemplo, hablar hoy de la «sociedad del conocimiento», «el capital 
cognitivo», etc. en donde el conocimiento es considerado una mercancía. En esta 
medida la inves�gación está concentrada en las universidades y centros de                    
inves�gación, cons�tuyéndose en un desa�o: empoderar la inves�gación desde la 
infancia y empoderar la infancia desde la inves�gación. 

Sin embargo, al plantear proyectos inves�ga�vos desde la infancia y un                       
acompañamiento forma�vo de estos procesos ar�culados con escenarios adultos de 
comunidades de conocimientos al servicio de la vida humana y no humana, se 
convierten en un desa�o «contracorriente» porque hace necesario los diálogos 
intergeneracionales que reconozcan las diversas miradas del mundo y del                      
conocimiento. Así las cosas, transformar las lógicas inves�ga�vas en donde se 
reconoce la construcción de conocimiento y de saberes de ciertos sujetos y sectores 
de la sociedad, implica cuidar los procesos inves�ga�vos que se generan desde la 
infancia, aprender de ellos en la escucha atenta a las intuiciones, a las preguntas 
espontáneas, a las legí�mas preocupaciones, a la contemplación de lo que les           
asombra y la crea�vidad metodológica para abrir nuevos caminos en el campo de la 
inves�gación…que seguramente, generan fisuras a la ortodoxia investigativa.
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están planteando diversos caminos. 

El protagonismo de las niñas, niños y 
adolescentes en las prác�cas inves�ga-
�vas permite resignificar la praxis 
como escenario de construcción de 
conocimiento en la que se reconocen 
las voces de los par�cipantes, se colec-
�vizan las preguntas y las maneras de 
andar y desandar metodológicamente 
los procesos inves�ga�vos. Adicional-
mente, el reconocimiento de los 
aportes de los inves�gadores y las 
diversas maneras de par�cipación 
comprometen a los colec�vos en la 
toma de decisiones.  Teniendo en 
cuenta lo anterior, se asume que la 
inves�gación �ene una intencionalidad 
polí�ca, en primer lugar, en la medida 
que la producción colec�va de conoci-
miento se anuda a los contextos y a las 
vivencias de los sujetos; y, en segundo 
lugar, cuando acompaña el fortaleci-
miento del liderazgo, los criterios y el 
carácter de quienes inves�gan. Así, los 
par�cipantes de los espacios de 
indagación se asumen como sujetos 
polí�cos en la medida que son 
conscientes de las intencionalidades de 
sus prác�cas inves�ga�vas y las mane-
ras en que pueden intervenir sus 
propias realidades (Shabel, 2014). 

Es de anotar otro aspecto importante, 
el desplazamiento de la concepción de 
inves�gar sobre las niñas, los niños y 
los adolescentes a inves�gación con 
ellos, lo que requiere de apertura, 
sabiduría y respeto por parte de los 
adultos que acompañan los procesos. 
Ahora bien, la flexibilidad lleva a 
valorar el dibujo, el juego, la narra�va, 
la oralidad, la emocionalidad, los 
lenguajes diversos, la corporalidad, la 
voz, lo simbólico, los medios audiovi-
suales y/o tecnológicos, la len�tud, la 
imaginación y lo co�diano, como 
aportes valiosos para leer, interpretar, 
recrear, comprender, analizar, estudiar 
e interactuar con las realidades, los 
acontecimientos y los diversos mo�vos 
de indagación que surgen en las 
pesquisas. Se puede plantear que las 
anteriores categorías entran a irrumpir 
con novedad, con movimiento y con 
fuerza lo establecido por el mundo 
adulto y por la inves�gación «clásica», 
abriendo nuevas posibilidades en el 
campo de la inves�gación.

En este orden de ideas, la inves�gación 
que �ene como propósito la transfor-
mación de los es�los de vida en favor 
del momento histórico, de las condicio-
nes de vida del planeta, de las nuevas 
generaciones y de los avances tecnoló-
gicos - cien�ficos con responsabilidad 
social, sobrepasa la mirada inves�ga�-
va compe��va, instrumentalizada e 
individualista; por la construcción 
colec�va del conocimiento y los 
enfoques epistemológicos dialogantes 
con los sujetos, los contextos, las cultu-
ras desde la complejidad y las 
comprensiones sistémicas que pueden 
llegar a generar nuevas prác�cas cien�-
ficas, pedagógicas y polí�cas, en donde 
las niñas, los niños y los adolescentes  
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En conclusión, la presencia de las niñas, los 
niños y los adolescentes en diversos                     
escenarios sociales, incluido el campo de la 
inves�gación, es el reconocimiento como 
sujetos de derechos y como interlocutores en 
la co-construcción de conocimiento. Gracias a 
ello, se están generando espacios, roles, 
relaciones y proyectos que rompen el                 
silenciamiento, el desconocimiento de sus 
capacidades y la invisibilización por los cuales 
han pasado históricamente. Así pues, se 
convierte en un desa�o para quienes                
acompañan los semilleros de inves�gación 
habitar otros lugares epistemológicos que 
surgen de la incomodidad, la sospecha, la 
incer�dumbre y las sensibilidades propias de 
estas generaciones que reconocen las                  
urgencias del momento histórico y del                 
planeta.
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5 Territ�ialidades

y saberes: entre 
el campo y la ciudad



Siembra
 “…es más pequeña que cualquier semilla” Mc 4:31

Despertar sueños,
mover pisos,

abrir horizontes,
andar la palabra,

juntar diversidades,
abrigar amaneceres,

sostener el paso,
nutrir memorias,

tejer escuchas,
mandar obedeciendo,

cambiar la historia,
liberar la �erra,

restaurar sensibilidades,
resis�r para re-exis�r,
desatar lo escondido

en el amoroso misterio
de la más pequeña semilla!

Fernando Torres Millán
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¿Qué implica pensar la formación de semilleros sobre los territorios?

vida familiar, social e individual 
de los miembros de las comuni-
dades educa�vas, son sin duda 
un insumo valioso para cues�o-
nar la realidad y, a par�r de 
ella, propiciar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

Adicional a ello, todos los 
elementos que hacen parte del 
territorio influyen en las 
concepciones, prác�cas y 
afectos que generamos los 
seres humanos sobre los 
lugares que habitamos, pero 
también, estas topofilias o 
topofobias  pueden ser apren-
didas, desaprendidas o modifi-
cadas (Yi Fu Tuan, 2001); por 
esto, la escuela �ene una 
influencia determinante en las 
formas con las que concebimos 
e interiorizamos nuestro 
hábitat, ya que estamos 
hablando de la ins�tución por 
antonomasia encargada de los 
procesos educa�vos, fortale-
ciendo y debilitando los 
sen�dos de apropiación territo-
rial. Ahora bien, si hablamos de 
territorios y territorialidades, 
tenemos que entender que 
coexisten factores externos 
que impactan a las escuelas y 
sus contextos, como los marcos 
geopolí�cos e ideológicos en 
que se incrustan en las regio-
nes. Por ello, para observar la 
par�cularidad del contexto, es 
necesario revisar las condicio-
nes globales y sus impactos en 
lo local. 
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Cuan vital se hace que la escuela vuelque su 
mirada sobre el lugar que habita, los espacios 
que impacta y las relaciones que teje con las 
dinámicas que le circunscriben. Tanto al interior 
de las escuelas como en sus contextos existen 
unas tensiones territoriales, desatadas por las 
polí�cas públicas o las disputas sobre el poder, 
materializadas directamente en la vida co�dia-
na y en la apropiación simbólica y material del 
espacio.

Más allá de la posibilidad pedagógica y la 
presencia de la escuela, el espacio geográfico 
man�ene una serie de contradicciones y solida-
ridades entre los objetos naturales y sociales 
que lo integran; dichas relaciones y/o acciones 
modifican y transforman constantemente la 
naturaleza, pero al mismo �empo generan 
sen�dos territoriales (Santos, 1996). Por lo ya 
enunciado, es necesario reconocer que el 
territorio como extensión del espacio es 
cambiable, mul�disciplinar, mul�escalar y 
construido por quienes lo habitan o influyen 
sobre el mismo. El territorio al ser dinámico 
goza de modificaciones constantes las cuales 
responden, tanto a las lógicas del modelo 
económico global y sus usos produc�vos, como 
a las necesidades e iden�dades de sus habitan-
tes y sus costumbres. Es en medio de dichas 
tensiones que podemos cues�onar ¿cómo los 
procesos forma�vos están habitando/reflexio-
nando los territorios, sus actores, dinámicas y 
problemá�cas? 

Los procesos forma�vos man�enen entonces al 
interior y exterior de la escuela una realidad 
cercana y co�diana que se configura a par�r de 
las relaciones entre los objetos/sujetos que se 
conectan en el mismo espacio, y de la cual sale 
una riqueza exuberante de posibilidades peda-
gógicas. Las tensiones y pugnas que se eviden-
cian en los territorios y que hacen parte de la 



El territorio es en sí, una forma de comprender las dinámicas 
espaciales en conexión con lo económico, ideológico o cultural, 
pero también se configuran relaciones simbólicas y semán�cas, unidas a las                   
tradiciones o costumbres que se traducen un arraigo y conexión con los territorios. 
Vale aclarar que ello supera la idea de propiedad privada, porque los territorios 
man�enen relaciones de vínculo o dependencia más allá de la condición de                    
propiedad. 

Pero, ¿Cómo esta mirada amplia sobre el territorio ayuda a comprender las                
condiciones de formación de semilleros de inves�gación en ins�tuciones educa�vas? 
Primero, para comprender que algunas problemá�cas de nuestros territorios son 
compar�das, no solamente a nivel local o regional, sino también global; en tanto ello, 
el reconocimiento de las inequidades e injus�cias del mundo funge como un               
impera�vo categórico, tanto desde las ciencias naturales, como desde las ciencias 
sociales y las humanidades. Desde otro ángulo, la mirada sobre el territorio permite 
que la inves�gación realizada sea contextualizada y determinada, al indagar sobre 
problemas en condiciones específicas, con una intención interpreta�va, pero 
también argumenta�va y transforma�va de la realidad en la que nos encontramos.

La primera apuesta es sobre el reconocimiento y apropiación de nuestros territorios, 
los cuales, a par�r de una mirada mul�dimensional, pueden brindar posibilidades de 
aprendizaje en diferentes esferas. Coloquemos un ejemplo: los constantes                     
problemas sobre el manejo de residuos sólidos en una municipalidad pueden hacer 
parte de la comprensión social, a par�r de las dinámicas de enfermedades,                   
salubridad, pobreza y exclusión de la población que viven cerca de los rellenos 
sanitarios. Por otro lado, puede ser tema de inves�gación de las disciplinas afines a 
la ciencia y tecnología por el uso consciente de los residuos, la producción de 
combus�bles desde residuos orgánicos, entre otros. Pero también, puede ser un 

Inves�gando sobre el territorio
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tema desde la lógica matemá�ca al interesarse por las can�dades de residuos de una 
población, tratados estadís�cos y probabilís�cos que se acerquen a la comprensión 
del fenómeno en escalas mucho más amplias.

La inves�gación sobre el territorio y sus dinámicas no obedece a una comprensión 
netamente social o geográfica de la situación, sino que en el territorio (rural o 
urbano), sucede la vida natural y social y, por consiguiente, una serie de                          
posibilidades, tanto para aprender experimentalmente las ciencias, las artes o las 
humanidades, mientras se buscan rutas de atención a las problemá�cas que nos 
rodean.

Por otro lado, inves�gar sobre el territorio propio y acercarse, desde la comparación, 
al territorio de los otros (cercanos o lejanos), es también la posibilidad de reconocer 
las potencialidades y limitaciones en las que nos encontramos. Las tensiones              
territoriales se posicionan también desde las lógicas del sistema hegemónico en el 
que todos los recursos son explotables. Por ello, en ocasiones, los procesos de     
expropiación y desterritorialización emergen por el mismo desconocimiento de las 
potencialidades que se hallan en los territorios, imperando las lógicas extrac�vistas y 
de saqueo sobre las territorialidades configuradas por los habitantes originales 
(humanos y no humanos).    
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Reconocimiento de problemá�cas en el contexto 

Las miradas pueden pasar co�dianamente por espacios, situaciones o personas sin 
necesidad de problema�zar lo observado o preguntarnos por el funcionamiento de 
lo que nos rodea. Naturalizamos nuestros entornos. Ahora bien, el acto de dudar no 
solamente puede reconocer las disposiciones y ganas 
de conocer sobre la realidad social o natural que 
acontece, sino que debe responder también a una 
serie de métodos para buscar respuestas fundamenta-
das y argumentadas que expliquen los fenómenos 
existentes. 

La base para preguntar y formular cues�onamientos se 
alcanza desde una observación rigurosa, que nos 
brinde la posibilidad de hallar esas desconexiones 
entre la realidad material y la teorización de esta; por 
ello, debemos mantener la curiosidad que �enen los 
niños, las convicciones de adulto y la profundidad 
reflexiva de los ancianos (Bedoya, Borbón y Silva, 
2020), para con ello alcanzar una mirada crí�ca y 
problema�zadora en los territorios que habitamos. 



Por otro lado, desde una visión 
heteroestructurante y occidental, las 
poblaciones rurales están supeditadas 
a la urbe, a sus ideas y formas de vida, 
fortaleciendo la idea con sofismas 
como progreso o civilización; por ende, 
cuando se piensa la realidad social y 
natural desde el territorio, es valioso 
acercarnos a comprender que los 
desa�os y formas de vida en diferentes 
espacios es situada y diversa, dando 
pasos fundamentales en reconocer 
que la sabiduría que se genera entre en 
las comunidades rurales y urbanas está 
atada a sus dinámicas económicas, 
sociales y culturales, lo que radica en la 
mayor riqueza humana: que todos 
somos diferentes. 

Una tercera conexión es despertar la 
curiosidad y el asombro por las relacio-
nes materiales y produc�vas que se 
dan en ambos territorios (ciudades y 
campos), que nos permiten, de manera 
armoniosa, suplir nuestras necesida-
des. Las posibilidades desde la inves�-
gación social o cien�fica natural nos 
ayudan a revisar que, las ciudades no 
pueden exis�r sin correlacionalidad 
con el campo, atendiendo que el 
campo también necesita de las ciuda-
des. 

Por otro lado, el reconocimiento de los 
problemas de manera contextual 
conlleva también una serie de estrate-
gias pedagógicas que acompañen los 
procesos de observación e indagación, 
lo que genera un aprendizaje en doble 
vía: hacia un lado, se da una formación 
en procesos de inves�gación, 
apropiando formas de ver y sen�r el 
mundo de otras maneras, reconocien-
do la importancia del diálogo, de la 
observación y de la contrastación de 
información. De allí aparece la revisión 
de fuentes, resolución de problemas, la 
toma de posición sobre la realidad 
social y procesos de argumentación. De 
otro lado viene el desarrollo de 
conceptos y temá�cas disciplinares 
que nos acerquen tanto a los saberes 
académicos y cien�ficos desarrollados 
desde las ins�tuciones, conectando 
con los saberes propios de las comuni-
dades, transmi�dos inter-generacio-
nalmente y determinando así un diálo-
go de saberes. 

Conexiones entre campo y 
ciudad 

Entonces, cuando pensamos los 
territorios desde la escuela, desde la 
inves�gación, desde el diálogo plural y 
diverso, desde las voces de las niñas, 
niños y adolescentes, explícitamente 
debemos adecuar los contextos, los 
par�cipantes y los procesos. El habitar 
y vivir los espacios generan maneras de 
comprender el mundo y situarnos en 
él, lo que conlleva a la comprensión de 
lo propio, pero también de lo ajeno. En 
este contexto, la cercanía que se pueda 
tejer entre los territorios es valiosa, en 
tanto enriquece los puntos de vista y 
las voces que orientan las 

comprensiones del 
mundo. Por otro 
lado, al propiciar el 
contacto entre 
contextos diversos, 
aumenta las redes 
de trabajo inves�ga-
�vo y formula un 
pensamiento reflexivo que sea capaz de 
explicar e interiorizar las problemá�cas 
locales y regionales en un mismo        
proceso.

24



El sistema colonial y el pensamiento extrac�vista ha montado unas dinámicas de 
explotación de las zonas rurales (recursos naturales), aumentando con ello los            
procesos migratorios hacia las urbes, generalizando la idea de que solamente las 
ciudades gozan de un buen vivir, de bienestar social, de ascenso social y económico, 
sin desconocer que se man�enen brechas sociales entre los dos contextos. 

Finalmente, al pensar, crear e implementar semilleros de inves�gación en escenarios 
rurales y urbanos, es necesario mantener una constante reflexión por las                       
metodologías, las cuales deben responder de manera clara y oportuna a los                  
propósitos forma�vos y técnicos que se plantean. Aunque podemos hablar de 
algunas estrategias cercanas y funcionales para cualquier espacio (técnicas desde el 
diálogo, reconocimiento de problemá�cas, lecturas sobre las temá�cas, ejercicios de 
aplicación y prác�ca), es fundamental que lo desarrollado incida en los contextos y en 
las niñas, niños y adolescentes par�cipantes, porque con ello, se transgrede a las 
realidades y las problemá�cas reconocidas, y esto se logra con metodologías capaces 
de conectar con las edades, gustos condicionamientos infan�les y juveniles.   
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6 Ap�tes para pensar 

la participación de 

la personas con 

discapacidad en los 

semilleros de investigación
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En perspec�va histórica las personas 
consideradas con discapacidad, así 
como los aspectos relacionados con su 
producción del conocimiento, han sido 
«objeto» de inves�gación en el marco 
de diversos campos de estudio. Como 
consecuencia, son pocos los espacios 
de inves�gación des�nados para la 
par�cipación ac�va y dinámica de esta 
población. 

Durante las úl�mas décadas gracias a la 
lucha por parte de diversos colec�vos 
de personas con discapacidad, sus 
familias y aliados; se viene gestando un 
tránsito hacia la comprensión de la 
discapacidad como un fenómeno social 
complejo, lo cual supone una cues�ón 
de la perspec�va tradicional que 
relaciona esta categoría con la incapa-
cidad y el padecimiento individual 
(Ferreira, 2008) 

En el marco de la consolidación de 
semilleros de inves�gación, es de suma 
importancia conocer la discusión 
actual en torno al concepto de la disca-
pacidad, las exigencias promovidas por 
esta población y la búsqueda de herra-
mientas que permitan suscitar su 
par�cipación ac�va y dinámica.

Algunos de los elementos que impac-
tan directamente la formación de 
semilleros se encuentran relacionados 
con el �po de inves�gaciones que se 
realizan en torno a la discapacidad, los 
espacios de par�cipación que ocupan 
estas personas y las garan�as de 
accesibilidad a la información y la 
comunicación por parte de las mismas. 

A con�nuación se relacionan una serie 
de sugerencias dirigidas a las/los 
docentes que lideran semilleros de 
inves�gación, con miras hacia la 
reflexión sobre los estados actuales de 
sus procesos y la planeación de futuras 
acciones. 

Tipo de inves�gaciones que se realizan en torno a la discapacidad

La inves�gación es un componente indispensable para la comprensión de los asuntos 
relacionados con la discapacidad, sin embargo, estos no deben estar alejados de los 
intereses y necesidades de las mismas personas que componen la población. Resulta 
primordial la creación de espacios de formación, capacitación, así como de                      
par�cipación dirigidos a las personas con discapacidad, para que sean ellas mismas 
quienes de manera interdisciplinar, se empoderen entorno a sus propias necesidades 
y posibilidades (Barton, 2009)



Espacios de par�cipación que ocupan las personas con discapacidad

Los semilleros de inves�gación están llamados a promover la par�cipación de 
estudiantes con diversas caracterís�cas �sicas, sensoriales, emocionales,                         
intelectuales y psicosociales. Para ello será necesaria la creación de lineamientos o 
áreas temá�cas de interés que es�mulen la par�cipación de estudiantes entorno al 
conocimiento de la discapacidad, de manera informada, consecuente e incluyente. 

Por otra parte, será fundamental 
favorecer las líneas inves�ga�vas 
provenientes del interés de 
estudiantes con discapacidad, que 
no necesariamente estén enmarca-
das en el estudio de esta categoría. 
La formación mul�disciplinar a los y 
las estudiantes les permi�rá desper-
tar curiosidades en diversos campos 
y ámbitos de estudio.
 
Debido a que la inclusión implica la 
consideración de diversos factores 
que inciden sobre la vida social e 
individual de las personas, es funda-
mental al interior de los semilleros plantear procesos con perspec�va de género, así 
como una evaluación periódica sobre los avances alcanzados en este aspecto.
 
El esta línea se sugiere apoyar la consolidación de proyectos de inves�gación relacio-
nados con el enfoque de género, el uso de lenguaje inclusivo, así como la promoción 
de la equidad en la integración de los equipos de trabajo, brindando las mismas 
garan�as de oportunidad tanto para hombres como mujeres; así como la mo�vación 
por el reconocimiento de las  diversas iden�dades expresadas por parte de docentes 
y estudiantes. 

Accesibilidad a la información y la comunicación

El acceso a la información y la comunicación resulta determinante para la                          
par�cipación ac�va y efec�va de las personas con discapacidad en cualquier ámbito 
de la vida social. Algunos de los elementos que pueden resultar ú�les de acuerdo con 
las caracterís�cas de los estudiantes se relacionan con los siguientes aspectos: 
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Contar con servicio de interpretación en lengua de señas para estudiantes que 
así lo requieran, así como la adaptación de textos que se encuentran escritos 
en español de manera que sea comprensible para par�cipantes sordo/as o con 
hipoacusia.    

1

Contar con material en braille o con relieve que permita a las personas ciegas 
acceder a la información de manera independiente, así como permi�r la 
posibilidad de que estas realicen sus producciones académicas a través de este 
código de escritura, en caso de que así lo requiera. Por su parte, contar con 
textos en el tamaño de letra y contraste que mejor le convenga al/la                        
estudiante en caso de poseer baja visión y así lo requiera.   

2

Propiciar el diálogo con estudiantes con discapacidad en términos favorables 
para su comprensión, especialmente para quienes poseen discapacidad 
intelectual o requieran mayor �empo para la comprensión de la información, 
sin que esto represente al interior del semillero, una desvalorización de sus 
capacidades inves�ga�vas.  

3

Favorecer el involucramiento de los padres y madres de familia en el proceso 
de sus hijas e hijos, de manera que sea posible contar con ajustes en los 
horarios, espacios y materiales que se requieran, de esta manera se unirán 
fuerzas para apoyar al/la estudiante. 

4

Contar con espacios accesibles para todo �po de corporalidades y �pos de 
movilidad, propendiendo por lugares de encuentro que cuenten con                   
iluminación adecuada, puertas de acceso amplias, así como servicios básicos. 

5

De manera fundamental, será necesario propiciar la formación a toda la     
comunidad educa�va sobre la importancia de la inclusión de estudiantes con 
discapacidad en la inves�gación, resaltando los diversos �pos de                               
conocimiento que pueden producir, así como las diversas formas de expresión 
y divulgación u�lizadas por la población.  

6
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Anexos

1. Talleres forma�vos: "Echando raíces"

2. Inves�gación, territorio y divulgación.

3. Guía metodológica para la creación de podcast
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